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 La figura del fariseo del evangelio de hoy la podem os encontrar con cierta 
frecuencia en los círculos cristianos. Esto debe ha cernos pensar   que toda-
vía no hemos entendido bien el fondo del Evangelio,  que viene a enseñar-
nos,   que a Dios, como nos recuerda S. Pablo, ya n o se llega por el cumpli-
miento de la ley, sino por el amor.     
 
Lo importante es:                                                                                                               
Empezar por confiar en el amor de Dios, que todo lo  puede y todo lo supera.                                                  
Reconocer nuestra pequeñez,   nuestra nada, que sól o queda llena, precisa-
mente, por ese amor de Dios.                                                                                                 
Caer en la cuenta de que nuestra principal obligaci ón es tratar de hacer todo 
el bien que podamos a los hombres, ser reflejo del amor que Dios nos tiene, 
sabiendo que nada somos y que estamos completamente  en manos de 
Dios.                                                                                                                         
Y tener siempre muy presente que nuestra salvación no es obra ganada por 
el hombre a base de cumplimientos sino don generoso  del amor de Dios. 
Si empezamos a pensar todo esto, nos sentiríamos he rmanos de todos, no 
superiores a nadie: no nos tendríamos por demasiado  justos, ni estaríamos 
demasiado seguros de nosotros mismos y, en consecue ncia, no miraríamos 
a nadie por encima del hombro. 



LITURGIA   DEL  DOMINGO 30 DEL TIEMPO ORDINARIO (CICLO C) 

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  

Entrada:  Acuerdate, Señor de tu Iglesia CLN A18; Aclama al Señor tierra entera: CLN 517;    
Qué alegría cuando me dijeron (1CLN-525). Vienen con alegría CLN 728;  
Introito en latin:  Laetetur cor quaerentium  
Salmo y Aleluya: Si el afligido invoca al Señor…. 
Ofrendas: Te presentamos e] vino y e] pan (1CLN-H3).  
Aclamación al Memorial: 1CLN-J22. 
Comunión : Tú has querido ser camino (Cantos varios) ¿Le conocéis   (1CLN-723).   
Comiendo del mismo pan CLN 027 
Final:   Cristo ayer y hoy (Cantos varios) 

    
            

 PRIMERA LECTURA         Lectura  del libro del Ecl esiástico 35, 12-14. 16-18  

 
El Señor es un Dios justo, que no puede ser parcial; no es parcial contra el pobre, escucha las 
súplicas del oprimido; no desoye los gritos del huérfano o de la viuda cuando repite su queja; sus 
penas consiguen su favor, y su grito alcanza las nubes; los gritos del pobre atraviesan las nubes 
y hasta alcanzar a Dios no descansan; no ceja hasta que Dios le atiende, y el juez justo le hace 
justicia.  
                         SALMO  33, 2-3. 17-18. 19 y 23(R.: 7a) 
 
                                   R/ Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha.  

  
Bendigo al Señor en todo momento, / su alabanza está siempre 
en mi boca; / mi alma se gloría en el Señor: / que los humildes lo 
escuchen y se alegren. / R.  
 
El Señor se enfrenta con los malhechores, / para borrar de la tie-
rra su memoria. / Cuando uno grita, el Señor lo escucha / y lo 
libra de sus angustias. / R.  
 
El Señor está cerca de los atribulados,/ salva a los abatidos. / El 
Señor redime a sus siervos, / no será castigado quien se acoge 
a él. / R.  
 

       SEGUNDA  LECTURA  Carta  segunda de S. Pablo a Timoteo  4, 6-8. 16-18  
 Querido hermano: 

Yo estoy a punto de ser sacrificado, y el momento de mi partida es inminente.  
He combatido bien mi combate, he corrido hasta la meta, he mantenido la fe.  
Ahora me aguarda la corona merecida, con la que el Señor, juez justo, me premiará en aquel 
día; y no sólo a mí, sino a todos los que tienen amor a su venida.  
La primera vez que me defendí, todos me abandonaron, y nadie me asistió. Que Dios los per-
done.  Pero el Señor me ayudó y me dio fuerzas para anunciar íntegro el mensaje, de modo 
que lo oyeran todos los gentiles. Él me libró de la boca del león.  
El Señor seguirá librándome de todo mal, me salvará y me llevará a su reino del cielo.  
A él la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

 -"Que bastan unos pocos segundos para producir herida s profundas en  
las personas que amamos y que pueden tardar muchos años en ser  sanadas" 
-"Que aprendan que a perdonar se aprende practicand o" 
Que hay gente que los quiere mucho, pero que simple mente no saben como demostrar-
lo.-              Que aprendan que el dinero lo compra todo menos la felicidad"                                                        
S. Teresa de Calcuta  



La única oración que Dios acepta es la del publicano. La tentación de seudo-oración farisaica la experi-
mentan principalmente aquellos que en la Iglesia tienen más solera y representación: los responsables 
de la comunidad, los viejos cristianos, los que han luchado y sufrido por la fe. 
A la reunión cristiana no vamos para justificarnos o vanagloriarnos, sino para ser justificados y dar gloria 
a Dios en la aceptación y comprensión de los hermanos. 

 
.                                San Lucas 18, 9-14  
 
 
En aquel tiempo, a algunos que, teniéndose por justos, se 
sentían seguros de sí mismos y despreciaban a los demás, 
dijo Jesús esta parábola:  
- «Dos hombres subieron al templo a orar. Uno era fariseo; el 
otro, un publicano. El fariseo, erguido, oraba así en su inte-
rior:  
"¡ Oh Dios!, te doy gracias, porque no soy como los demás: 
ladrones, injustos, adúlteros; ni como ese publicano. Ayuno 
dos veces por semana y pago el diezmo de todo lo que ten-
go."  
El publicano, en cambio, se quedó atrás y no se atrevía ni a 
levantar los ojos al cielo; sólo se golpeaba el pecho, diciendo:  
¡Oh Dios!, ten compasión de este pecador. " 
Os digo que éste bajó a su casa justificado, y aquél no. Por-

que todo el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido.»  
 

 HUMOR.-          LENGUA Y LITERATURA 
P.- Medir el  segundo verso escrito en la pizarra.  
R.- En la pizarra, unos 75 centímetros , en  el papel más o menos una cuarta (lo digo 
aproximado porque no me  he traído el metro).  
 

CIENCIAS Y GEOGRAFÍA 
.-  Movimientos del corazón.  
R.-  El corazón siempre está en movimiento, solo está parado en los  cadáveres.  
 
P.-  Movimientos del corazón (otra respuesta). 
R.- De  rotación alrededor de sí mismo y de traslación alrededor del  cuerpo.  
 
P.- Huesos de la  pantorrilla.  
R.-  Está formado por el hueso  más largo del cuerpo, que es el fémur, que va desde el 
omoplato  hasta la rótula.  
P.- El cerebro.    R.-  Las ideas, después de hablar, se van al cerebro..  
P.- Ejemplo de parásito interno  .   R.- Las vísceras.  
.- Un parásito interno del  hombre.  R.- El langostino.  
P.- Músculos del  cuello.  R.- Electrocleidomésticos.  
.- Capacidad  pulmonar.  R.- Es de unos cinco mil  litros.  
 
P.- Reproducción  sexual.  
R.- Para que se provoque la FERMENTACIÓN ,  tienen que estar el órgano masculino 
ddetro del  femenino.  
P.- Dimorfismo  sexual.  
R.- El macho se diferencia de la hembra por  una prolongación más o menos larga.  



 Me sorprendió gratamente. En un 

mismo día de trasiego por Madrid, en 

el que hube de tomar varios taxis, vi 

que en dos de ellos había colgado un 

rosario en lugar preferente y muy vi-

sible. Pregunté a los taxistas por qué 

llevaban allí el rosario. Las respues-

tas no se hicieron esperar: 

 

¿Dónde quiere usted que lo lleve? me 

dijo uno. 

No, si me parece muy bien. Pero sos-

pecho que esto le habrá costado 

aguantar alguna que otra sonrisita 

irónica, le contesté. 

Pues mire qué le digo. Ciertamente, algunos gamberros han comentado entre sí 

en el asiento de detrás mi ocurrencia. Piense que lo llevo ahí más de diez años, 

y en tanto tiempo han subido al taxi miles de personas, de todas las ideologías 

y educaciones. Pero le aseguro que si alguno me hubiera dicho a mí directamen-

te algo contra el rosario o contra la Virgen, se hubiera acordado para toda su 

vida. No me gusta que se juegue con las cosas sagradas y tengo derecho a pen-

sar como quiera y a no esconder mi fe y mi devoción a la Virgen. Yo no me meto 

con nadie. Y el que se meta conmigo por mi fe, «no le arriendo las ganancias». 

Lo menos que haría sería decirle: bájese usted y tome otro taxi que no lleve 

rosario. ¿Ofendo yo a alguien con llevarlo? 

 

Así me gusta, hombre. Que la Virgen acoja con su bondad de Madre el buen co-

razón y la valentía que demuestra. 

El otro taxista me explicó que se había encontrado el rosario en la parte tra-

sera del coche, sin duda olvidado por algún cliente. Y lo puso en el lugar de ho-

nor del taxi. Así, si alguna vez vuelve a subir el que lo perdió, lo reconocerá y 

se lo podré restituir. Y mientras tanto, ahí va haciendo algún bien: a mí me re-

cuerda muchas cosas buenas y, a los que suban, les dice que en este taxi se ha 

de respetar al Señor y a la Virgen. Ah, y conste que por esto no soy más santo 

que los demás. Pero, esto sí, ganas no me faltan y por lo menos doy testimonio 

de mi fe. 

       TESTIMONIO  DE   UN  TAXISTA 


